
Lecturas del III domingo de Pascua 

14 de abril de 2024 

Primera lectura 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 3, 13-15. 17-19 

En aquellos días, Pedro dijo a la gente: 

El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, 

ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis y 

rechazasteis ante Pilato, cuando había decidido soltarlo. 

Vosotros renegasteis del Santo y del justo, y pedisteis el indulto de 

un asesino; matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de 

entre los muertos, y nosotros somos testigos de ello. 

Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que 
vuestras autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo que había 

predicho por los profetas, que su Mesías tenía que padecer. 

Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros 

pecados. 

Salmo 

Sal. 4,2. 4. 7. 9 R: R. Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu 

rostro. 

Escúchame cuando te invoco, 
Dios de mi justicia; tú que en el aprieto me diste anchura, 

ten piedad de mí 

y escucha mi oración. R. 

Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 

y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 

Hay muchos que dicen: 

«¿Quién nos hará ver la dicha, 

si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» R. 

En paz me acuesto y en seguida me duermo, 

porque tú solo, Señor, 

me haces vivir tranquilo. R. 



Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan 2, 1-5a 

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. 

Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a 

Jesucristo, el Justo. 

Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los 

nuestros, sino también por los del mundo entero. 

En esto sabemos que lo conocemos: en que guardamos sus 

mandamientos. 

Quien dice: «Yo lo conozco», y no guarda sus mandamientos, es un 

mentiroso, y la verdad no está en él. 

Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha llegado 

en él a su plenitud. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 24, 35-48 

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había 

pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de 

ellos y les dice: 

«Paz a vosotros». 

Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él 

les dijo: 

«¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? 
Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos 

cuenta de que un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo 

tengo». 

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de 

creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: 

«¿Tenéis ahí algo de comer?» 

Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante 

de ellos. 



Y les dijo: 
«Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era 

necesario que se cumpliera todo lo escrito en la ley de Moisés y en los 

Profetas y Salmos acerca de mí». 

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y 
les dijo: 

«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 
muertos al tercer día, y en su nombre se proclamará la conversión 

para el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por 

Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». 

 

Comentario a las lecturas. 

Hay tantas imágenes de Cristo, y tan distintas, que no es difícil confundirlo con 
un fantasma. Se nos desvanece. Se nos olvida que hablamos de una persona 
de carne y hueso. 

Por eso, para ver a Cristo, es tan importante encontrarse en el domingo, el día 
del Señor. En comunidad, escuchando la Palabra del Señor y compartiendo el 
Pan y el Vino, podemos sentir la experiencia del Resucitado en medio de 
nosotros. Es que el Resucitado nunca se alejó de su comunidad, siempre ha 
estado con ellos. Eran los ojos de los Discípulos los que no podían verlo. Hasta 
que sus ojos se abren a la luz de la Pascua, y pueden verlo como es realmente. 
Toman conciencia de que verdaderamente ha resucitado, y que está en medio 
de ellos. 

Les pasaba como a nosotros, no acababan de ver claro. Incluso después de 
resucitar, Jesús tiene que seguir catequizándolos. Antes, hablaba del Reino. 
Ahora, convencerles de que les toca ser testigos de la resurrección. También 
ellos tienen que morir a sus miedos, y resucitar a la vida nueva. Convertirse en 
pregoneros de la Buena Nueva. Otra llamada para cada uno de nosotros. Hablar 
de Cristo a las personas que nos encontremos. Necesitamos tener claro Quién 
es Jesús para nosotros, ver la vida a la luz del Resucitado, para ayudar a los 
hermanos a aclarar sus imágenes de Jesús. 

Hoy, como en el tiempo de los Apóstoles, las condiciones no son las mejores 
para descubrir a Dios. Parece, como en la barca en el lago, que hay muchas olas 
y parece que nos hundimos. La oscuridad del mundo nos lleva a pensar que hay 
mucho mal y sufrimiento en nuestra tierra. Y, además, están nuestros miedos 
personales. Nos da miedo abrir las puertas, como a los Discípulos. No dejamos 
que nos conozcan como somos, por si decepcionamos, o ven en nosotros cosas 
que nos avergüenzan, o se descubren nuestros miedos o errores pasados… 
Puede que se nos olvide cómo somos de verdad. Y una de las condiciones del 
testigo es ser auténtico. Jesús nos invita a superar nuestros miedos y 
oscuridades, para, con su ayuda, ser nosotros mismos, y ser testigos auténticos 
con toda nuestra vida. NNDNN 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


